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MATERIALES EMPLEADOS EN LA CONSTRUCCIÓN:    BARROCO  

El Barroco constituye un movimiento dentro de la Edad Moderno que abarca, 
aproximadamente, entre el año 1.600 y el 1.750. 

Sus características perduraron a lo largo de la primera mitad del siglo XVIII, si bien 
dicho periodo se denomina en ocasiones estilo rococó. Manifestaciones barrocas 
aparecen en el arte de prácticamente todos los países europeos, así como en las 
colonias españolas y portuguesas de América. 

Se considera un final decadente del Renacimiento y se caracteriza por la gran 
diversidad de barrocos regionales que existen. 

La sobria austeridad geométrica impuesta por Juan de Herrera en el monasterio de El 
Escorial se mantuvo en la arquitectura barroca española de la primera mitad del siglo 
XVII. Los ideales contrarreformistas y el espíritu de la casa de Austria facilitaron la 
pervivencia de este modelo arquitectónico, tal como se aprecia, por ejemplo, en las 
construcciones de Juan Gómez de Mora. El gusto por formas cada vez más ricas lleva, 
a partir de mediados de siglo, a eliminar los vestigios herrerianos, enriqueciendo la 
decoración con múltiples elementos naturalistas localizados en los vanos de las 
fachadas. La iglesia de Santa María la Real de Montserrat, de Sebastián Herrera 
Barnuevo, y la fachada de la catedral de Granada, de Alonso Cano, son buenas 
muestras de ello. Ya en el siglo XVIII la riqueza y fantasía decorativas alcanzan su 
apogeo con las construcciones de la familia Churriguera, especialmente en Madrid y 
Salamanca, así como también en la obra de arquitectos como el madrileño Pedro de 
Ribera y el gallego Fernando Casas Novoa, autor de la fachada del Obradoiro de la 
catedral de Santiago de Compostela. 

En cuanto a los materiales empleados, éstos serán los mismos que en el renacimiento, 
produciéndose un gusto por recargar aún más los ornamentos. 

Entre las características generales del arte barroco están su sentido del movimiento, la 
energía y la tensión. Fuertes contrastes de luces y sombras realzan los efectos 
escenográficos de muchos cuadros, esculturas y obras arquitectónicas. Una intensa 
espiritualidad aparece con frecuencia en las escenas de éxtasis, martirios y 
apariciones milagrosas. La insinuación de enormes espacios es frecuente en la pintura 
y escultura barrocas; tanto en el renacimiento como en el barroco, los pintores 
pretendieron siempre en sus obras la representación correcta del espacio y la 
perspectiva. 

 


